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ACTO  ÚNICO. 
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Le  escena  figura  un  gabinete  elegantemente  amueblado:  una  puer¬ 
ta  al  foro,  otra  á  la  izquierda  y  á  ia  derecha  uu  balcón.  Distri¬ 
buidas  convenientemente  várias  panoplias. 


í 


i 


/ 


ESCENA  PRIMERA. 


/ 


Al  Jevantantarse  la  cortina,  aparece  M  ARPAN  A  <*\  foro,  se 
acerca  de  puntillas  á  la  puerta  izquierda  á  examinar  sj[  hay  al¬ 
guien,  y  enseguida  se  dirijo  apresuradamente  al  báicon# 


í 

'  ü 


ít 


\ 

\ 
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Esto  es  inexplicable;  ni  la  menor  señal.  Debe 
estar  en  casa,  porque,  á  no  ser  así,  hubiera  y0 
oido  el  mi  sol  que  hace  sonar  á  su  trompa  caqa 
yez  que  sale  á  la  calíe,  y  que  es  una  especie  CU 
despedida  como  diciéndome:  adiós,  sol  mió,  te 
llevo  en  mi  pensamiento.  Estará  enfermo?  Di¬ 
cen  que  el  amor  es  el  manantial  de  los  placeres, 
¿  pero  yo  creo  que  ciando  hay  contrariedades,  es 
una  fuente  de  dudas  y  sobresaltos  para  quien 
'  {  posee  un  corazón  tan  vehemente  como  el  mió. 
Toseré.  Ejém  ejem.  Nada;  silencio  sepulcral. 
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ESCENA  II. 

Mariana.— Mauro,  por  el  foro  derecha,  con  un  libro  en  el  bol¬ 
sillo,  y  un  rollo  de  papeles  de  música  atado  con  una  cinta  y  una 

carta  guardados  en  el  pecho. 


Mauro. 

Mar. 

Mauro. 


Mar. 


Mauro. 


Mar, 

Mauro. 


Mar. 

Mauro. 


Mar. 

Mauro. 

Mar. 

( 

t 

\. 


\ 


Da  usted  su  permiso? 

Adelante,  don  M  auro. 

(Haciendo  un  saludo  militar.)  A  la  orden.  Siem¬ 
pre  tan  fina!  De  todos  los  vecinos  de  la  casa,  us¬ 
ted  es  la  única  que  me  dá  tratamiento;  los  de¬ 
más  sólo  me  llaman  el  tio  Mauro  á  secas. 

Si  busca  usted  á  mi  papá,  está  en  su  despacho. 
(Mirando  con  impaciencia  por  el  balcón.)  Nada,  no 
se  mueve  ni  un  visillo. 

No,  señora.  (Con  intención.)  Sólo  he  dejado  mi 
tienda  de  campaña,  es  un  decir,  mi  garita  del 
portal,  para  venir  á  parlamentar  con  usted. 
Conmigo?  * 

No  tema  usted  una  emboscada,  lo  sé  todo;  y  en 
prueba  de  ello  le  diré,  ue  si  esta  mañana  no 
ha  oido  el  toque  de  Diana ,  es  un  decir,  ha  sido 
porque  la  banda  ha  salido  muy  temprano  á  ope¬ 
raciones,  y  no  h  juzgado  oportuno  alborotar  la 
ciud  tdcía  $ 

No  c  nnpremlo  . 

(Dando' c  la  itura  y  la  carta.)  Este  Cañón  y  este 
parte  amarán  ¿us  dudas.  Ahora  sólo  me  resta 
declararle  que  soy  su  aliado,  y  que  tan  y  mien¬ 
tras  el  plan  de  batalla,  vamos  al  decir,  sea  noble, 
tanto  don  Rodrigo  como  usted  siempre  me  ten¬ 
drán  á  su  lado  hasta  quemar  el  último  car¬ 
tucho. 

Letra  suya!  Qué  me  dirá?...  Con  su  permiso. 

(Abriendo  la  carta.) 

Esté  usted  tranquila.  Yo  voy  á  colocarme  junto 
á  aquel  reducto  por  si  asoma  el  enemigo.  (Se  va 
á  la  puerta  izquierda.) 

(Leyendo.)  «Mi  sol\  si  mi  trompa  no  ha  llevado 
»hoy  á  tus  oidos  estas  dos  notas ,  ha  sido  porque 
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J 
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Mauro. 

Mar. 

Mauro. 

Mar. 

Mauro. 

Mar. 

Mauro. 

Mar. 

Mauro. 

Mar. 

Mauro. 

Mar. 

Mauro. 

Mar. 


»he  tenido  que  salir  temprano,  para  tuu«u  cu 
»las  exéquias  de  un  prestamista  y  no  quise  per¬ 
turbar  el  compás  de  tu  sueño.  Después  de  los 
»  funerales  tengo  ensayo  de  El  Diablo  en  el  po • 
»der,  y  enseguida  me  iré  allegro  vivace  á  poner- 
»me  al  balcón  del  patio  para  contemplar  ese 
semblante  que  es  el  pentágrama  que  presta  to- 
»dos  los  i tonos  á  mi  corazón.  Ay,  qué  ganas  ten¬ 
go  de.  tenerte  á  mi  la  doh  Qué  armonía  despi¬ 
den  todas  su  frases!  «  Adjunta  te  mando  la  can¬ 
ción  que  he  compuesto  para  tí.  Tuyo,  crecendo 
»de  amor,  Rodrigo.» 

(Ese  parte  es  más  largo  que  un  ajuste  de  com¬ 
pañía.);  No  dice  nada  de  mi  individuo? 

Ah,  sí;  hay  una  postdata,  toe.)  «No  temas  con¬ 
fiarte  al  señor  Mauro;  desde  hoy  él  será  nuestro 
Mercurio. » 

(indignado.)  Mire  usted,  por  eso  si  que  no  paso. 
Esta  mañana,  al  darme  diez  céntimos  para  que 
tomara  una  copa,  porque  eso  sí,  á  rumboso  no 
hay  quien  le  gane,  también  me  dijo  lo  mismo. 
Y  qué? 

Vamos  al  decir,  no  me  gusta  que  me  llame  como 
al  ungüento. 

A  usted? 

Fues  bien  claro  lo  dbe:  Mercurio  es  ungüento. 
Já,  já,  já!  Lo  interpreta  usted  mal.  Lo  que  sig¬ 
nifica  es,  que  t]  *t;de  hoy  será  usted  nuestro  con¬ 
fidente,  nuestro  Inter mediario... 

Entendido:  así...  vamos  ai  decir,  una  especie  de 
ordenanza. 

Eso  es. 

Siga  usted.  Vuelvo  ai  reducto,  {'Como  se  habla 
hoy  dial)  (8c  coloca  otra  a  ■ 

(Desatando  los  papelea  de  música'  A  ver  la  can¬ 
ción.  (Leyendo  la  portada.;  «Tu'*'/  per  te;  la  soga 
tras  el  caldero  ó  ei  urorops  v'V-amzaáo.*  '  j.ué  tí¬ 
tulo  tan  expresivo  y  tan  breve! 

(En  mi  vida*  ljo  oido  canciones  con  caldero.  Ah 
vamos!  Querrá  decir  con  timbales.) 

Voy  á  repasarla  al  piano  para  cantarla  cuando 
vuelva.  Tome  usted,  don^ Mauro.  (Dándola  una 
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moneda.)  Nuestra  gratitud  será  eterna.  (Se  va  por 
el  foro  izquierda.) 

Mauro.  Muchas  gracias.  Con  este  van  hoy  dos  pluses. 

Si  esto  durara  mucho  seria  una  ganga;  pero  se 
me  figura  que  en  cuanto  don  Graciano  descubra 
el  intríngulis  vá  á  desmontar  las  baterías,  y  que* 
daremos  todos  sin  armas  ni  bagajes. 

ESCENA  III. 

MAURO. — Don  Graciano  con  bata  y  gorrd,  leyendo  un  libro, 

por  la  puerta  izquierda. 


Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 


Grac.^ 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 


Nada,  no  encuentro  un  Canillas  ni  para  un  re¬ 
medio. 

(A  este  señor  se  le  van  á  derretir  los  sesos  con 
tanto  leer.) 

He  hallado  Pulgares,  Barrigas,  Quijadas,  Carri¬ 
llos,  Muelas,  Cabezas...  pero  ni  un  Canillas.  En 
qué  emplearían  el  tiempo  mis  primogenitores? 
A  la  orden,  señor  don  Graciano.  (Saludando  mili¬ 
tarmente.) 

Buenos  dias,  tio  Mauro. 

(Este  es  de  los  que  me  llaman  tio.)  Hace  tiem¬ 
po  que  veo  á  usted  muy  preocupado. 

Ay,  tio  Mauro,  no  me  faltan  motivos  para  ello! 
Es  posible!  O  „  • 

Ya  sabe  usteüqüé  yo  soy  padre. 

Sí,  señor. 

Que  tengo  una  hija. 

Es  natural.  ' 

No  señor,  legítima. 

Quiero  decir,  que  para  ser  padre  es  necesario 
tener- hijos.  A.  nadie  se  le  dá  ese  título  sin  te¬ 
nerlos,  como  no  sea  á  los  curas. 

E$  verdad.  Pues  ahí  los  tiene  usted. 

A  los  curas?  (Mirando  alrededor.) 

No;  á  los  motivos. 

Pues  no  los  veo. 

Marianita  es  joven,  robusta,  guapa... 

(Con  inteuciou.)  De  tal  palo  tal  astilla. 

(Con  satisfacción.)  Muchas  gracias.  (Tiene  talento 
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Mauro. 

Grao. 

Mauro. 

Grao. 

Mauro. 

Grao. 


Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 


Mauro. 

Grac. 


Grac. 


á  pesar  de  ser  portero!)  El  día  ménos  pensado, 
como  si  lo  oyera,  saldrá  con  que  quiere  casarse. 
Es  natural.  Esto  sí  que  no  me  negará  usted  que 
es  muy  natural. 

Convenido.  Pues  ahí  empieza  mi  tormento. 

Por  qué? 

(Con  solemnidad.)  Porque  yo  á  más  de  ser  padre... 
soy  otra  cosa. 

Redobles!  Qué  es  usted? 

Soy  ciudadano.  Hace  mucho  tiempo  que  ali¬ 
mento  una  idea,  y  si  no  logro  realizarla  creo 
que  me  costará  la  vida. 

Canastos! 

No  ha  observado  usted  que  la  raza  de  los  héroes 
está  casi  extinguida? 

Es  verdad. 

Pues  mi  sueño  dorado  es  resucitarla  enlazando 
á  mi  hija  con  un  hombre  que  lleve  un  apellido 
heroico,  que  tenga  sangre  heroica... 

Pues,  paso  de  ataque!  Es  un  decir,  á  ello. 
Imposible.  Cómo  le  voy  á  exigir  á  un  preten¬ 
diente  tales  condiciones,  cuando  yo  no  puedo 
presentar  una  ejecutoria,  un  dato,  que  pruebe 
que  ha  habido  héroes  en  el  árbol  de  los  Ca¬ 
nillas? 

En  mis  tiempos  se  echaba  una  tragedia  con 
canciones  que  se  parecía  mucho  á  ese  nombre. 


Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 


Mauro. 

Grac.  / 
Mauro-/  y 


Gra 


(Con  sumo  interés. >  De  veras!  Hable  usted.  Salían 
guerreros?  Cómo  se  titulaba? 

El  Tío  Caniyitas. 

Está  usted  tocando  el  violon. 

Pues  alto  y  descansen:  vamos  al  decir,  no  se 
más. 

(Otra  ilusión  perdida.)  Dónde  encontraría  yo  un 
hombre  que  hiciera  mucho  ruido;  un  hombre, 
vervj  'gTítríayoue  diera  golpe? 

(£^on  satisfacción.)  í  o  sí  que  he  hecho  ruido  y  he 
,Jdado  golpes  en  esta  vida. 

De  veras! 

(Con  orgullo.)  Aquí  donde  usted  me  ve,  he  sido 
tambor. 

Conque  ha  servido  usted? 
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Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 


Grao. 

Mauro. 

* 

Grac. 

Mauro. 


Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 


Mauro. 


Para  todo. 

Con  denuedo? 

Siempre  que  había  que  acometer  algún  peligro, 
al  primero  que  se  nombraba  era  á  Fernandez. 
(Con  gran  interés.)  Fernandez!  Usted  es  Fer¬ 
nandez? 

Toda  mi  vida. 

Fernandez...  de  Córdoba? 

No  señor:  de  Mataporquera,  provincia  de  San¬ 
tander.  (Con  entusiasmo.)  Aún  me  redobla  el  co¬ 
razón  de  gozo  cuando  recuerdo  el  dia  que  hice 
correr  á  cinco  lanceros  de  Zumalacárregui! 
Caracoles!  Usted  solo? 

Yo!  Me  parece  que  los  estoy  viendo.  Cómo  me 
seguían! 

Según  eso  iba  usted  delante. 

Justo.  Lleno  de  corage  llegué  á  la  orilla  de  un 
rio,  y...  cataplum!,  me  zambullí  de  cabeza  dejan¬ 
do  á  los  cinco  plantados,  mientras  yo  me  salva- 
va  con  todo  el  uniforme,  menos  el  morrión. 

Ya  veo  que  es  ustd  un  valiente. 

Lo  teDgo  acreditado.  He  recibido  una  herida,  he 
ganado  dos  cruces  y  me  he  casado  tres  veces. 
Yalor  se  necesita.  Pero  hablando  de  otra  cosa: 
qué  desea  usted? 

Hacerle  la  entrega  de  Los  doce  pares  de  Fran¬ 
cia,  que  me  encargó  ayer  que  le  comprara. 
Dónde  están? 

Aquí  los  llevo  en  el  bolsillo.  (Entregándole  el  li¬ 
bro.) 

Vengan.  Puede  usted  retirarse.  Esto  para  to¬ 
mar  un  'refresco.  (Dándole  una  moneda.)  (De  se- 
f  guro  serí^í  aguardiente.) 

Mil  graci  .  la  orden.  (Saludando  militarmente.) 
(Y  van  t  luses!  Voy  á  ver  si  pesco  al  trom¬ 
pa,  le  ins  é  *'  ’  cuarto.) 


Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 


Grao. 

Mauro. 

* 

Grac. 

Mauro. 


Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 

Mauro. 

Grac. 


Mauro. 


(Se  va  por  al  foro  derecha. 


V 


ESCENA  IV, 


Don  Graciano. 


Quiera  Dios  que  encuentre  aq  Vni,.  lato 


Mariana 


í 

i 

B 


«» 
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Llevo  gastado  un  capital  en  historias,  novelas  y 
romances,  y  todo  ha  sido  infructuoso.  Montes  la 
la  constancia  allana,  dice  un  refrán;  por  lo  tanto 
yo  no  desisto.  Qué  gloria  tan  estupenda  seria 
para  mí,  tener  un  nieto  que  se  tragara  el  mun¬ 
do,  ó  cosa  parecida!  Voy  á  ver  si  Los  doce  pares 
de  Francia  me  proporcionan  algún  indicio:  tal 
vez  entre  estos  veinticuatro  caballeros,  haya 
Canillas.  (Se  va  por  la  puórta  izquierda.) 

ESCENA  V. 


,  con  loa  papeles  de  música,  por  el  foro  izquierda. 

Qué  pasión,  qué  sentimiento!lT]f5naÜ~dttdw  del 
cariño  de  un  hombro  que  se  empresa  tan  dulce¬ 
mente!  En  cada  nota  se  refleja  la  llama  que  ar¬ 
de  en.  SU  pecho. |!(Súena  Una  trompa  laa  notas  «mi 
sol  »)  Ah,  ya  está  ahí,  (Dirigiéndose  al  balcón.)  Es  ■ 
SU  trompa,  la  récoBO.?CO.  (Repito  la  trompa  varias, 
veces  las  citadas  notad)  (joS  Qué  Aüoé&dad  me 

llama!  Voy  á  contestarle  cantando  su  canción.: 


3 


ÉSK 


MUSIC^.. 

Como  el  sol  con  sus  fulgores 
es  la  vida  de  la  flor, 
tus  encantos  seductores 
son  la  vida  de  mi  amor. 

Si  escuchas  desde  tu  lecho 
las  avecillas  trinar, 
son  suspiros  de  mi  pecho 
que  te  van  á  saludar. 

Como  la  soga 
trás  el  caldero 
mi  afan  constante 
/;  vá  trás  de  tí; 

¿  soy  jilguerillo 
que  vuela  alegre 
para  que  escuches 
su  pí,  pí,  pí. 
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\  Ay  sí! 

Ay  sí! 

Por  tí  alienta  esta  trompa, 
sólo  por  tí. 

Si  algún  dia  de  mi  amor  la  palma 
tu  desdén  pretendiera  tronchar, 
destrozada  en  pedazos  el  alma 
me  verías,  mi  bien,  espirar. 

Sí  á  fé! 

Sí  á  fé! 

Por  tí  soy  un  Vesubio, 
tutto  per  té! 

(Se  oyen  fuertes  y  prolongados  a  *  ^sos.) 


hablado. 


Jrlí  A  r* 


Gracias,  graci^  ^  Qué  galante!  (Siguen  los 
aPlavf£^  con  mayor  estrépito.)  Dios  mió,  se  va  á 
romper  las  jnanos!  No  haría  más  un  alabardero 
furioso.  (Suena  la  trompa  el  canto  popular  taurino, 
«Otro  toro,  otro  toro.»  Qué  significa  ese  toque!... 
Ah,  ya  comprendo!  Pide  otro  toro;  es  deóir,  quer¬ 
ía  repita.  Qué  diplomacia  emplea  en  toda^  sus 
cosas. 


ESCENA  VI. 


Mariana.— Don  Graciano,  por  la  puerta  izquiaida. 

Grac.  Por  vida  de  Viriato! 

Mar.  Qué  te  pasa,  papá?  y 

Grac.  Qué  me  ha  de  pasar;  que  no  encuentro  los 
anteojos.  \  ^ 

Mar.  Si  los  llevas  sobre  la  frbnte. 

Grac.  Pues  es  verdad! 

Mar.  Ay,  papaito,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  tie¬ 
nes  unas  distracciones  incomprensibles. 

Grac.  Yo?  (Si  supiera  que  ella  es  la  causa...) 

Mar.  Sin  ir  más  lejos:  ayer,  por  tomar  el.  bastón. 


Grac. 

Mar. 


GRAC. 


Mar. 

Grac. 

Mar. 

Grac. 


Mar. 

Grac. 

Mar. 

Grac. 

Mar. 

Grac. 


Mar. 

Grac. 


Mar. 


Rod. 

Mar. 

Rod. 

Mar. 
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cogiste  el  sable  de  cuando  eras  miliciano  y  te 
fuiste  á  la  calle. 

Es  cierto. 

Hace  unas  cuantas  noches,  por  ponerte  el  gorro 
de  dormir  te  pusiste  un  casco  de  la  colección 
que  tienes  en  el  despacho. 

Eso  es  una  prueba  de  que  tengo  instintos  béli¬ 
cos;  instintos  que,  estoy  seguro,  que  tú  también 
posees. 

Yo! 

(Con  interés.)  No  has  sentido  alguna  vez  correr 
guerreros  por  tus  venas? 

Qué  estás  diciendo? 

Nada,  nada.  (Esa  exclamación  me  dice  que  no 
los  ha  sentido  todavía,  pero  aún  no  es  tarde, 
ella  los  sentirá.)  Dime,  Mañanita,  has  soñado 
alguna  vez  en  casarte? 

Todas  las  noches...  a.  T.Ka  / 

Qué! 

(Rápidamente.)  Me  las  paso  en  un  sueño.  (Por 
poco  me  descubro.) 

(Con  satisfacción )  (Tiene  todo  el  candor  de  la 
Edad  Medial) 

Por  qué  es  esa  pregunta? 

Yo  me  entiendo.  Por  ahora  sólo  te  puedo  decir, 
que...  yo  me  entiendo.  Hasta  luego:  me  están 
esperando  Los  Doce  Pares  de  Francia. 

Pero,  papá... 

Ya  lo  sabes;  yo  me  entiendo.  (Contemplándola.) 
(Hay  momentos  que  se  rae  figura  que  se  parece 
á  Juana  de  A?XO.)  (So  va  por  la  puerta  izquierda.) 
Dios  mió,  si  sospechará!... — Quién? 

ESCENA  VII. 

Mariana. — RoDRiao.  por  el  foro  derecha. 

Tu  Rodrigo,  tu  trompa,  el  amor  envuelto  en  una 
americana. 

Qué  locura!  Yete. 

Mátame  y  no  me  lo  digas. 

Por  Dios,  vete. 
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Mar. 

Rod. 


Mar. 

Rod. 

Mar. 


ROD. 

Mar. 

Rod. 

Mar. 

EIod. 

Mar. 

Rod. 


Rod.  Imposible. 

Mar.  Mi  papá  está  en  su  despacho  y  puede  salir. 

Rod.  Que  salga.ffo’ho  abandono  esta  mansión  per- 

■^ftímá^^poT  tu  aliento  sin  arrancarle  el  semitono 
que^jisca  mi  alma,  el  sí  venturoso  que  míe  ha 
de  hac$r<:dueño  de  esa  mano  más  breve  qúe  una 
/  semifusafs^  / 

•  No  tienes  el  M,  mió? 

1  Mi  sol ,  es  que  yo  en  ese  si  veo  un  bemol  que  es 
tu  padre:  deja  que  mi  elocuencia  lo  convierta 
en  becuadro  para  qud'í.pueda  exclamar:  ya  logré 
el  sí  natural.  \  / 

Si  nos  oyera... 

Rajaré  el  diapasón .  Me  amas? 

Y  me  lo  preguntas!...  Por  quié^  sino  por  tí  pa¬ 

saría  horas  enteras  asomada  áVese  balcón  del 
patio?  Por  quién  sino  por  tí  hubierk tomado  tan¬ 
tos  resfriados  por  esperar  de  nocnUtu  regre¬ 
so  del  teatoó  ?  El  sonido  de  tu  ti^npa  me  l 
acompañad  todas  partes;  el  más  leve  rumor  se 
me  que  es  su  eco,  y  hasta  si  oigo  zumbar 

un  mosquito  me  parece  que  es  tu  espíritu  que 
meí’arrulla. 

^Ese  lenguaje  j>qé tico,  ha  acabado  de  decidirme. 
Dónde  está  don  Graciano? 

Espera. 

Si  supieras  lo  que  ocurre  no  pondrías  ese  rilar * 
dando. 

Explícate. 

El  portero  rae  ha  enterado  de  todo.  Tu  padre 
quiere  buscarte  un  marido. 

Santo  Dios! 

Y  si  tal  sucede,  no  lo  dudes,  La  funeraria  será 
conmigo. 

Mar.  Descuida;  perderá  el  tiempo  inútilmente,  por¬ 
que  mi  corazón  es  tuyo. 

Rod.  Rien  dicho!  Escucha,  melodía  de  mis  sentidos. 


XtEUSIC-A. 


Rod. 


Si  tu  mano  no  consigo, 
será  mi  muerte  temprana. 


Mar. 
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Por  tí  suspira  Mariana. 

Rod. 

Por  tí  alienta  tu  Rodrigo. 

Mar. 

Serás  constante? 

Rod. 

Como  el  que  más. 

Mar. 

Dulce  y  amante? 

Rod. 

Ya  lo  verás. 

Mar. 

En  la  coronada  villa, 
seremos  retrato  fiel 
de  Segura  y  de  Marsilla , 
los  amantes  de  Teruel. 

Si  al  amor  que  en  tu  alma  bril 

<  .<V-  -  ' 

dá  mi  padre  apoyó  fiel, 
seremos  en  esta  villa 
los  Amantes  de  Teruel. 

'  Rod. 

N 

La  fuga,  si  no  accede, 

será  la  salvación. 

v  Mar. 

Mi  honor  ceder  no  puede 

C 

á  tal  resolución. 

Rod. 

A  la  Habana,  si  quieres, 

\Mar. 

.  frf 
K  -He 

% 


te  llevaré; 

una  hamaca  de  seda 
te  compraré, ! 

y  escuchando  los  trinos 
del  colibrí, 

te  meceré,  bien  mió, 

así,  así.  (Columpiando  los  brazos.) 

Cuando  estemos  casados 
te  seguiré; 

á  la  Habana  si  quieres 
contigo  iré, 

y  escuchando  los  trinos 
del  colibrí, 

los  dos  nos  meceremos 

así,  así.  (Imitando  á  Rodrigo.) 


i 


Rod. 


Mar. 


X 
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Como  las  tórtolas, 
ya  verás  tú, 
siempre  estaremos, 
gurrú!...  gurrú!... 
Como  las  tórtolas, 
cual  dices  tú, 
siempre  estaremos 
gurrú!...  gurrú!... 


Mar. 

Rod. 


Mar. 

Rod. 


Mar. 

Rod. 

Mas. 

Rod. 


Mar. 

Rod. 


HABLADO, 

Qué  dicha  tan  grande  sería  la  nuestra!  Di,  no 
mienten  tus  palabras? 

Mentir  yo?...  Imposible!  Desde  Orfeo,  el  gran 
Cantor  de  Tracia,  hasta  el  último  murguista, 
no  se  ha  conocido  un  caso  de  que  un  músico 
haya  mentido...  una  sola  vez.  Es  indispensable 
que  yo  vea  al  autor  de  tu  existencia. 

Pero  explícate;  qué  te  ha  dicho  el  portero? 

Que  tu  padre  está  buscando  para  tí  un  hombre 
fuerte,  ágil,  de  aliento...  qué  se  yó!  Al  oir  tal 
noticia,  sentí  como  un  golpe  de  bombo  sobre  mi 
cabeza,  le  dejé  con  la  palabra  en  la  boca  y  he 
venido  á  escape  resuelto  á  pedirle  tu  mano. 

Rodrigo,  ten  calma.  „  _ 

Calma,  pides  calma  á  un  músico!...  No  conoces’"?' 
la  clase. 

Deja  qinrprim ero  hable  yo  con  mi  papá,  queV~ 
investigue  sus  designios. 

No  pretendas  que  abandone  la  batuta  que  guia  \ 
mi  propósito,  atril  de  mi  corazón.  Una  parte  de  \ 
espera  fuera  de  tiempo  puede  destruir  el  mejor  .. 
concertante.  Es  preciso  que  yo  le  vea...  Quiere 
un  hombre  fuerte?  Que  examine  mi  contextura. 

No  soy  un  roble,  pero  tampoco  soy  una  caña,  yl 
Quiere  un  hombre  ágil?  Todos  mis  ñervos,  mis  -Jr 
músculos  y  mis  tegumentos  son  tan  i 
como  el  arco  de  un  violin.  Quiere  un  hombre  dé  ít" 
aliento?  Pues  con  decirle  que  soy  trompa,  está .4 y 
dicho  todo. 

El  se  acerca.  |  \ 

Me  alegro.  'v\ 


p  c*  <7 


V\v  * 


Mar. 

Rod. 


toda 
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Ay,  Rodrigo,  qué  será  de  nosotros?  _  ^ 

Ay,  Mariana,  ya  veremos! 


ESCENA  VIII. 


-  * 


Mariana.— Rodrigo. — Don  Graciano,  por  la  puerta  iz¬ 
quierda. 


Grac. 


Mar. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 

Grac. 

Mar. 

Rod. 

Grac. 

Mar. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 


(Cascos  y  mandobles!  Mi  hija  hablando  con  un 
hombre!...)  (Cou  afectada  galantería.)  Caballero... 
Papá,  este...  caballero... 

Justo;  este...  caballero... 

Siga...  usted...  caballero... 

(Demonio,  esto  es  un  andante  de  caballería!) 
Yo  ignoraba... 

Yo  también. 

Y  yo. 

Cómo! 

No  te  turbes.  (Aparte  á  Rodrigo.) 

Usted  tal  vez  dirá  para  sí:  quién  será  este  indi¬ 
viduo? 

No,  Señor;  ya  me  lo  ht  dicho. 

Entonces  será  forzoso  descubrirme.  (Cou  re3olu- 


’Grac. 

Mar. 


i 


Grac. 

Rod. 

Grac. 


VRod. 

»  (rf)  A  í 


xAGrac. 
\  Rod. 
Grac. 
'Rod. 
Grac. 


cion.) 

Retírate,  hija  mía. 

Obedezco,  papá.  (Aparte  á  Rodrigo.)  Animo.  (Dios 
mió,  por  qué  las  mujeres  tendremos  corazón!) 
(Se  va  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

Rodrigo.— Don  Graciano. 

Espero  saber... 

(Vamos  con  el  primer  acorde.)  Seré  largo. 

Sí?  Entonces  hágame  el  favor  de  tomar  asiento. 
Muchas  gracias.  Usted  primero. 

No,  usted. 

Yo  no  puedo  tolerar.., 

Me  es  imposible  permitir... 

(A.  que  no  nos  sentamos.)  Usted  es  el  que  debe... 
No,  usted. 


.  C 

X  v--í  -■ 


í 


Rod. 

Grac. 

Rod, 

Grac. 

Rod. 

Grac. 


Rod. 

Grac. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 


'  Grac. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 


Rod. 

s. 

\ 
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(Si  lo  habrá  dicho  con  intención!)  Hagamos  un 
unis. 

Unisl  (Cómo  se  hará  eso!) 

Quiero  decir,  que  nos  sentemos  á  la  vez. 
Convenido. 

Gracias. 

Unis ,  digo,  Ídem.  (Después  de  haberlo  intentado 
varias  veces,  se  sientan,  procurando  que  sea  al  mis¬ 
mo  tiempo.) 

(Luego  de  una  grau  pausa,  la  cual  3e  repetirá  duran¬ 
te  el  diálogo.)  Pues...  Sí,  señor. 

Vaya,  vaya,  vaya!... 

Pche!...  Mi...  la... 

Caramba,  caramba,  caramba!... 

Oh! 

Ah!... 

(Bonito  cuadro!)  (Tararea  un  audaute  imitando  el 
sonido  de  la  trompa  y  Don  Graciano  le  acompaña 
imitando  el  del  fagot.  Pausa.) 

(Qué  demonios  tendrá  que  decirme  este  hom¬ 
bre!)  (Levantándose.)  Caballero,  su  conversación 
es  muy  agradable,  pero  creo  que  seria  conve¬ 
niente  cortarla  por  ahora. 

Suspenda  usted  el  golpe. 

Pues  suprima  usted  los  monosílabos  y  expliqué' 
con  claridad  lo  que  desea. 

Incontinenti, 

■ —  '  V-  aV:  ,  ■ 

MÚSICA. 

Aunque  tengo  el  cutis  pálido 
en  mi  ser  no  existe  mácula, 
y  son  más  fuertes  mis  visceras 
que  el  cabello  de  Sansón. 

Nunca  me  ha  pulsado  un  médico, 

ni  he  sufrido  del  estómago, 

ni  pasé  cuando  era  párvulo 

sarpullido  y  sarampión.  f 

No  tengo  aspecto  de  dómine, 

ni  rindo  cuito  á  la  crápula, 

y  al  estudio  de  la  música 

me  dedico  sin  cesar. 

Mis  alientos  son  eólicos, 


i 
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soy  flexible,  soy  elástico, 
y  ni  la  diosa  Terpsícotfe 
>  ¡gkü  como  yo  bailar. 

Diga  usted  que  sí, 
diga  usted  que  no, 
pocos  de  estas  prendas 
verá  como  yo. 

Míreme  usted  bien, 
y  podrá  observar 
que  ni  un  bailarín 

/  me  gana  á  polcar.  (Baila.) 


•y 

V 


x 


La,  rá,  la,  rá, 
la,  rá,  la,  rá, 

Sea  usted  ético, 
tenga  buen  físico, 
sean  sus  mús cu] gg 
los  de  Sansón; 
me  importa  un  rábano, 
me  importa  un  céntimo, 
me  importa  un  níspero 
su  complexión 
No  entiendo  v  ápice 
de  tanta  chácV  ra 
ni  qué  propésL!  ^ 
quiere  explicar. 

■Si  usté  es  elástico, 

/ftrú 

cual  Terpsicore 
puedo  bailar. 

Diga  usted  que  sí, 
diga  usted  que  no. 
todas  esas  prendas 
también  tengo  yo. 
Míreme  usted  bien 
y  podrá  observar, 
que  ni  un  baliarin 
me  gana  á  polcar.  (Baiia.> 


x. 


Rod. 


Grac. 


Rod. 


Grac. 


Rod. 

Grac. 

Rod/ 

Grac. 


Rod. 


Grac. 


Los  DOS. 


r*.ft 
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La,  rá,  la,  rá, 
la,  rá,  la,  rá. 


*;4¡' 
■  Ir.y 


X 


Si  mis  afanes 
no  mata  usté, 

.  de  felia  vida 
disfrutaré. 

(Voy  discurriendo  \ 
que  este  hombre  es 
un  escapado 
de  Leganés.) 

Dentro  del  pecho 
mi  corazón 
está  brincando 
como  un  peón. 

(Si  me  sulfuro, 
sin  remisión 
voy  á  tirarle 
por  ¡el  balcón.) 

Ay,  sí! 

Por  hallar  ó  mi  muerte  ó  mi  vida 
o  aquí. 


Vi 


1  tn 

\  & 
j  » 


1 1 


i 


Sí? 


f> 


Por  *  :  íerte  ó  su  vicia 

vir  fcjyaquíl 


PPuSftsdol cjn  la  ventura 
que  pronto  lie  de  lograr, 
mis  pies,  sil ;  darse  cuenta, 
se  ponen  á  bailar. 
Pensando  en  la  ventura 
que  al  irse  he  de  lograr, 
mis  pies,  sin  darse  cuenta, 
se  ponen  á  bailar. 


'  f & 


;  -  :  La,  rá,  la,  rá, 

k\  va,  la  rá.  - " 
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Grac. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 

Grac. 

* 

Rod. 

ti  Grac. 
Rod. 

Grac. 

Rod. 

A 

li  Grac. 
|  Rod. 

J  Grac. 


Rod. 

¿  Grac. 
|  Rod. 


Grac. 

Rod. 

Grac. 

^Rod. 

\?.AC. 

mp. 


, Grac. 
;  Rod. 
;Grac. 

ÍT  . 


HABLADO . 

Ea,  basta  de  bailoteos  y  circunloquios,  y  sepa  yo 
de  una  vez  á  qué  debo  esta  visita. 

Vamos  por  partes. 

No,  vamos  por  todo. 

Usted  sabe  dónde  está  el  Oriente? 

A  la  izquierda  del  Norte.  Pero  qué  es  eso,  me 
va  usted  á’examinar? 

No,  pero  quiero  desvanecer  un  error. 

(Como  lo  pensé:  está  chiflado.) 

El  Oriente  es  esta  casa,  supuesto  que  en  ella 
habita  el  sol. 

Aquíl 

Ese  sol  es  su  hija;  y...  finalmente,  yo  no  sé  cómo 
decirle  que  quiero  casarme  con  ella. 

Cascos  y  mandobles! 

Sin  cascos  ni  mandobles;  en  su  traje  usual. 
Señor  mió,  aunque  su  petición  ha  sido  una  es: 
pecie  de  disparo  á  quemaropa,  debo  decirle  que 
sólo  concederé  mi  hija  al  hombre  que  lleve  uh, 
apellido  ilustre,  heroico,  y  pruebe,  entre  otras, 
circunstancias,  que  tañ<b  él  como  sus  anteceso  - 
res  fueron  mecidos  en  fuerte  cuna. 

Respecto  á  las  cunas  tengoja seguridad  que  to¬ 
das  fueron  de  mucha  so]|déz.  Tocante  á  los  otros 
requisitos  es  usted  más  dichoso  que  Diógenes. 
Cómo! 

Sí,  porque  aquél  no  encontró  al  hombre  que 
buscaba  y  usted  lo  tiene  delante. 

De  veras? 

Me  llamo  Rodrigo  Bravo. 

Bravo! 

Eso  es. 

No,  si  es  que  lo  celebro. 

Mi  padre  nació  en  Palos,  mi  madre  en  Navajas, 
y  yo  en  Zas, 

Magnífico!  Palos,  Navajas,  y...  Zas! 

Sí,  señor. 

(Me  va  interesando  esté  hombre.)  Con  que  us¬ 
ted  es  Bravo? 


Rod. 


Grao. 


Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod.' 


Grao. 

Rod. 

Grao. 

Rod. 


Grao. 

Rod. 

Grao. 
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Como  lo  fue  mi  padre  y  mi  abuelo:  en  mi  fami  - 
lia  todos  han  sido  Bravos. 

Lo  creo.  No  puede  usted  negar  su  descendencia . 
Si  tengo  yo  un  ojo!...  No  hay  más  que  ver  su 
fisonomía...  Tiene  usted  cabeza  de  Comunero. 
(Y  tú  de  chorlito.)  Qué  perspicacia! 

Yo  soy  Canillas. 

Lo  sé. 

De  manera  que  enlazándose  usted  con  mi  hija, 
vendría  á  ser  Canillas  de  Bravo. 

Justamente.  Y  el  dia  que  tuviéramos  un  vás- 
tago,  se  apellidaría,  Bravo  de  Canillas. 

Sublime,  piramidal! — Vamos  á  otra  cosa. 
Vamos  allá. 

Usted  será  propietario,  por  lo  ménos. 

Por  todo  lo  ménos. 

Cómo!  No  posee  usted  bienes  raíces? 

No  tengo  más  raíces  que  en  las  muelas. 
Entonces...  qué  es  usted? 

Profesor. 

De  qué? 

De  trompa. 

Un  músico! 

Cabal.  •yr'  — 

Qué  horror!  Un  trompa  en  mi  familia!  Caballe¬ 
ro,  aquella  es  la  puerta. 

•  -Poco  á  pO'io:  no  permito  que  falte  usted  á  tai- 
instrumento.  La  trompa,  desde  los  tiempos  más 
remotos,  ha  sido  respetada  por  todo  el  mundo. 
Qué  valdría  la  fama  si  no  fuera  por  sus  uieu 
trompas!  Que  seria  de  usted  si  no  tuviera  la 
trompa  de  Eustáquiol 
Yo  no  tengo  la  trompa  de  nadie. 

Conque  no  tiene  usted  en  sus  oidos  la  trompa 
de  Eustaquio? 

(Demonio,  pues  es  verdad!)  ,  j 

En  fin,  el  elefante,  que  es,  como  usted  no  di, {>9 
ignorar,  el  animal  más  grande  de  la  tierra,  aper  as 
seria  nombrado  si  no  fuera  por  su  trompa. 
Concluyamos.  Usted  no  puede  ser  mi  yerno. 

Por  qué? 

Porque  no  cuenta  más  que  con  su  instrumento, 
y  Mariana  úene  un  gran  dote. 


Rod. 

Grac. 

Rod. 


Grac. 

Rod. 

Grac. 

Rod. 

Grac. 


X  \ 

X 

Mar. 

Grac. 

-'Mar. 

Grac. 

Mar. 

Grac. 

Mar. 

Grac. 

Rod. 

Grac. 

Mar. 

Grac. 


Mar. 

Rod. 

Grac. 

Mar. 
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(Con  desprendimiento.)  Ese  no  es  obstáculo  para  mí. 
Además,  mi  hija  no  le  conoce. 

Eso  es  un  error.  A  todas  horas  nos  estamos 
viendo,  ella  desde  ese  balcón,  y  yo  desde  el  mió, 
que  es  el  de  enfrente. 

Aunque  así  sea,  su  corazón  duerme  todavía. 

(Con  ironia.)  Quiá! 

Qué  significa  eso  de...  Quiá!  (Remedándole.) 
Significa  que  ya  oyó  el  trémolo  del  despertador 
y  me  ama. 

Imposible.  Ahora  si  que  digo  yo...  Quiá!  Una 
hija  no  puede  amar  sin  permiso  de  su  padre. 
Voy  á  llamarla  para  que  le  desengañe  por  com¬ 
pleto  y  le  dé  una  calabaza  que  no  quepa  en  la 
boca  de  su  trompa.  (Llamando.)  Mariana,  Ma¬ 
ñanita?...  Cómo  me  voy  á  reir!  Já,  já,  já! 

ESCENA  X. 

Dichos.  — Mariana,  por  ei  foro  izquierda» 

Llamabas,  papá?  (Dios  mió,  todavía  está  aquí!) 
Acércate,  lucerito.  Ves  este  caballero? 

Sí.  -/* 

Pues  acaba  de  decirme  que  te  ama. 

Bien. 

Sí,  bien  me  lo  ha  dichfc-  pero  ha  añadido  otra 
cosa,  y  por  eso  te  he  llamado. 

No  comprendo... 

(Aparte  á  Rodrigo.)  Qué  tal,  eh?  No  comprende. 
Adelante. 

Responde  la  verdad  pura,  la  verdad  inmacula¬ 
da,  en  una  palabra;  la...  verdad. 

Explícate. 

Es  cierto?...  (Aparte  á  Rodrigo.'  Apóyese  usted 
en  una  silla  si  no  quiere  ir  al  suelo  al  recibir  el 
golpe. — Es  cierto?... — Preparenl  —Es  cierto?... 
— Apunten!  — Es  cierto  que  tú  le  ama9?  — Fuego! 
Cierto. 

(Haciendo  como  quien  dispara  una  escopeta.)  Pamfi 
(Calendo  desplumado  en  una  silla.)  Me  mató!! 

Papá! 


c 


.RoD. 

GRAC. 

Mar. 

Grac. 

Mar. 

Rodr. 

Mar. 

Grac. 


Mar. 

Rodr. 


Mar. 

r 

t  Rodr. 

!  Grac. 
Rodr. 


Mar. 


Dónde  me  pongo  el  árnica? 

(Levantándose  furioso.)  Quítese  usted  de  mi  vis¬ 
ta,  cínife! — Pero  di,  tú  conoces  á  este  tipo? 

Le  conozco. 

Sabes  que  es  más  pobre  que  las  ratas? 

Y  qué? 

(Bendita  sea  tu  boca!) 

Cuando  el  amor  es  verdadero  no  repara  en  in¬ 
tereses. 

Pero  infeliz,  tú  ignoras  que  el  amor  es  más  tra¬ 
gón  que  una  solitaria,  y  que  necesita  para  sus¬ 
tentarlo  un  almacén  de  panecillos?  Repite,  re¬ 
pite  lo  que  has  dicho,  porque  se  me  figura  que 
mi  trompa  de  Eustaquio  ha  oido  mal. 

Escucha,  papá. 

Canta  claro. 

MUSICA. 

Con  él  siempre  venturosa 
viviré  en  dulce  ilusión. 

Yo  sabré  hacerla  dichosa. 

Y  morir  de  inanición. 

Con  mi  «aliento  sobrehumano 
noche  y  dia  soplaré, 
y  con  mi  trompa  de  mano 
^^fitrrPtuso^os  ganaré. 


Bien  en  la  córte, 
bien  fuera  de  ella; 
ya  en  Dinamarca, 
ya  en  Portugal, 
los  dos  sabremos 
ser  muy  felices, 
aunque  tengamos 
poco  caudal. 

Si  al  lado  tuyo 
los  dos  vivimos, 
es  imposible 
que  estemos  mal, 
pues  tu  gaveta, 
si  ir  \y  un  apuro, 
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podrá  prestarnos 
algún  caudal. 
Rayos  y  truenos! 
Vaya  una  ganga 
que  me  procuran 
para  fiual! 

Si  no  desistes 
de  tus  ideas, 
no  cuentes  nunca 
con  mi  caudal. 


Por  más  que  digas,  nones, 
yo  sé  que  accederás. 

Al  cabo  dirá,  pares. 
Jamás,  jamás,  jamás. 

Pues  sin  pompa 
con  mi  trompa 
'  gozaré  grata  ilusión, 
que  el  tesoro 
que  yo  adoro 
es  la  paz  del  corazón. 


Que  se  rompa 
de  mi  trompa 
la  sonora  vibración, 
si  un  tesoro 
la  que  adoro 
no  le  dá  mi  corazo 


1 


Me  corrompa 
si  á  este  trompa 
“no  le  doy  un  coscorrón, 
ya  que  el  oro 
sin  decoro 

pescar  quiere  el  muy  bribón. 


Olá  y  olé! 

Olé  y  olá! 

Que  viva  don  Graciano 
si  el  sí  nos  dá. 
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Ola  y  ole! 

Ole  y  olá! 

Que  viva  el  papaito 
si  el  sí  nos  dá. 


Grac.  Olá  y  ole! 

Ole  y  olá! 

Que  viva  ni  que  muera 
no  lo  dará. 

HABLABO. 

’•  ¿  X  . 

Kod.  Conque  todo  es  inútil? 

Grac.  Todo. 

ÜOD.  Protesto  de  esa  resolución;  y  mucho  más  cuan¬ 

do  usted  se  mostraba  propicio  al  saber  que  me 
llamaba  Bravo. 

Grac.  Porque  ignoraba  que  era  un  Bravo  músico.  Fi¬ 
nalmente:  su  apellido  tampoco  acaba  de  satis  - 
facerme.  Quiero  para  mi  bija  un  Cid,  lo  entien¬ 
de  usted?,  un  Cid.  Beso  á  usted  la  mano. 

Mar.  Papá...  (Suplicando.) 

Grac.  A  tu  cuarto. 

Roí).  Adiós,  Mariana.  Mi  amor  será  eterno,  inextin¬ 

guible. 

Grac.  Todo  eso  son  palabrotas. 

.JBo»  'TVw  '  <i.  ^Cabüiloro^no  crea  usted  que  con  mi  andante 

termina  este  rondó.  Hasta  otro  rato.  (Se  va  por' 
el  foro  derecha.) 

Grac.  Hasta  nunca. 

ESCENA  XI. 

Don  Graciano. — Mariana. 

Mar.  (Dios  mió,  qué  desgracia  tan  grande  es  pertene¬ 
cer  al  bello  sexo!) 

Grac.  (Dando  paseos.)  Uf,  sudo  vitriolo! 

Mar.  Papá,  eres  muy  cruel. 

Grac.  Cierre  usted  el  pico!  Tenga  usted  una  hija,  cifre 

en  ella  todas  sus  ilusiones,  para  que  luego  ven  ¬ 
ga  un  quidurn  y  le  diga:  Caballero,  usted  tiene 
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un  pimpollo  muy  bonito,  á  mí  me  conviene  y 
vengo  á  por  él. 

Eso  es  muy  natural. 

Chito!  De  todo  tiene  la  culpa  el  Gobierno.  Debia 
promulgar  una  ley  que  castigara  severamente  á 
todo  el  que  se  enamora. 

Si  tú  fueras  doncella,  y  contaras  diez  y  ocho 
años,  no  pensarías  así. 

Yo  he  sido  todo  eso  antes  que  tú,  y  sin  em¬ 
bargo... 

Y  sin  embargo,  te  casaste,  y  muy  joven  por 
cierto. 

Sí,  pero  lo  hice  por  razones  que  ahora  no  son 
del  caso,  y  sin  contrariar  en  lo  más  mínimo  la 
voluntad  de  tu  abuelo. 

Porque  estaba  difunto. 

Pues  por  eso;  digo,  no.  En  fin,  basta  de  discu¬ 
siones:  ya  que  descubrí  el  gatuperio,  verás  qué 
pronto  os  curo  á  los  dos. 

Decididamente  quieres  hacerme  desgraciada. 

Me  tabico  los  oidos. 

Papá... 

Quítese  usted  de  mi  presencia,  microbio  do¬ 
méstico.  (Se  va  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

-A  poco  MAURO. — RODRIGO,  por  el  loro  derecha. 

Por  más  que  invente,  le  aseguro  que  no  conse¬ 
guirá  que  olvide  á  mi  Rodrigo. 

Venga  usted  aquí.  (Tirando  del  brazo  de  Rodrigo.) 
Es  él! 

Por  qué  se  bate  usted  en  retirada? 

Porque  todo  se  ha  perdido. 

Ay,  don  Mauro,  no  queda  esperanza! 

Alto  y  descansen!  Tengamos  tacto  de  codos  y  á 
ver  si  podemos  formar  el  cuadro  y  destruir  ai 
enemigo. 

Está  muy  fuerte. 

No  importa.  Qué,  se  niega  á  que  se  case  usted 
con  la  señorita? 
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Mauro. 
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Rud. 
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Rod. 
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Mar. 
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Mauro. 


Mariana. 


Mar. 

Grac. 

Mar. 
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Rotundamente. 

Quiere  por  yerno  un  Cid. 

Un  Cid! 

Ni  más,  ni  menos. 

Oh,  qué  idea!!  (Dándose  una  fuerte  palmada  en  la 
frente.) 

Cómo! 

Oido  al  parche.  Ya  están  ustedes  casados. 

Como  llegue  á  ser  verdad,  le  prometo  dedicarle 
una  sonala  en  sol. 

Prefiero  cinco  duros  á  la  sombra. 

Los  tendrá. 

Y  yo  añadiré  otros  cinco. 

No  me  opongo.  (A  Rodrigo.)  Venga  usted  con¬ 
migo.  ' 

Pero...~ 

No  hay  que  perder  un  instante  si  hemos  de  dar 
el  asalto.  Usted,  señorita,  vea  lo  que  vea  no  se 
asuste  y  siga  la  corriente.  Marchen  de  frente, 
paso  de  ataque! 

Vamos.  Adiós,  Mariana. 

Animo,  Rodrigo. 

Si  al  fin  he  de  perderte  (Con  entonación.) 
que  el  cielo  sin  piedad  me  dé  la  muerte. 
(Había  en’verso!)  Este  hombre  no  se  cura  más 
que  en  la  vicaría.)  (Se  va  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

-DON  GRACIANO,  con  levita  y  sombrero,  por  la 
puerta  izquierda. 

No  comprendo  cuáles  serán  sus  planes. 

El  llanto  sobre  el  difunto. 

Dónde  vas,  papá? 

A  encargar  que  me  busquen  un  cuarto  en  Te* 
tuan,  en  la  Guindalera,  en  cualquier  parte,  con 
tal  que  esté  lejos  de  Madrid,  donde  no  pueda 
ese  trompetero  hacerte  cucamonas. 

Todo  será  inútil.  Por  muy  lejos  que  me  lleV 
estoy  segura  que  volará  en  mi  seguimiento.  Síu 
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Yo  le  pararé  los  vuelos.  Aunque  se  convierta  en 
gorrión  verás  cómo  le  corto  un  ala. 

ESCENA  XIV. 

-Don  Graciano. — Mauro,  precipitadamente  por 
el  foro  derecha 

Don  Graciano,  señor  don  Graciano! 

Qué  significan  esos  gritos! 

Que  el  vecino  de  la  izquierda,  don  Rodrigo  el 
músico,  se  ha  convertido  en  furia. 

(Qué  dice!) 

A  mí,  qué  me  importa? 

Oiga  usted  el  toque  de  atención.  (Misteriosamen¬ 
te.)  Ha  reconcentrado  todas  sus  fuerzas,  las  ha 
puesto  en  columna  de  combate,  y  viene  á  tam¬ 
bor  batiente  y  con  banderas  desplegadas  sobre 
esta  fortaleza,  resuelto  á  pasarle  á  usted  á  cu¬ 
chillo. 

Caracoles! 

Virgen  del  Tremedal! 

(Llevándolo  hácia  el  halcón.).  Huya  usted;  éche¬ 
se  aunque  sea  de  cabeza  por  el  balcón,  si  quie¬ 
re  salvar  el  pellejo. 

Cascos  y  mandobles! 

Dice  que  un  trompa  debo  arreglar  sus  asuntos  á 
trompadas;  y  ya  que  usted  le  niega  la  mano  de 
su  hija  porque  desea  para  yerno  un  Cid,  quiere 
probarle  que  tiene  los  instintos  de  aquel  guerre¬ 
ro,  haciendo  con  usted  lo  que  el  señor  don  Cid 
hizo  con  el  padre  de  su  novia. 

Qué  hizo? 

Poca  cosa.  Lo  mató. 

Zambomba! 

(Dramáticamente.)  Papá,  yo  no  quiero  que  mue¬ 
ras. 

Ni  yo  tampoco. 

La  vida  de  mi  padre  es  la  primero.  (Empujando  á 
Mauro  háoia  el  foro.)  Que  venga;  yo  me  sacrifica¬ 
ré;  seré  su  esposa. 
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Cómo  se  entiende! 

Si  dice  usted  que  no,  hoy  mismo  le  cantan  el 
gorigori. 

Conque  al  cabo  he  de  consentir? 

No  hay  otro  remedio.  Decídase  usted,  porque  ya 
oigo  la  caballería,  y  debe  ser  él. 

Papá,  por  Dios! 

(Sabiendo  ai  foro.)  Ya  está  ahí.  * 

Que  se  la  lleve,  que  se  casen  y  que  me  aejen  en 
paz.  (Buscando  donde  esconderse.) 

ESCENA.  ÚLTIMA. 

— Don  Graciano. — Maceo.  -Rodrigo,  con  un 

palo  por  el  foro  derecha. 

Dónde  está,  dónde  está?  (Quedando  en  la  puerta 
del  foro  con  el  palo  levantado  en  actitud  trágica.) 
Alto  el  fuego!  \Ocultando  con  su  cuerpo  á  don  Gra¬ 
ciano.) 

Rodrigo!  (Conteniéndole.) 

Nadie  me  detenga. 

(A  don  Graciano.)  Mire  usted  qué  actitud  y  que 
espumarajos  suelta  por  la  boca. 

Déjame,  Mariana! 

(A  Rodrigo  con  imperio)  Alto  el  fuego!  he  dicho. 
Don-  Gv.'  cían  o  ca;  i  tul  a  y  le  entrega  el  castillo,  es 
un  decir;  la  mano  de  su  hija. 

De  veras? 

Sí,  capitulo. 

(Dejando  caer  el  palo.)  Oh,  qué  bueno  C3  usted! 
Padre  mió! 

Padre  nuestro! 

(A  don  Graciano.)  Ya  están  en  los  cielos!  (Aparte  á 
Mariana  y  Rodrigo.)  Me  deben  ustedes  diez  duros. 
Se  abonarán. 

(Aparte  á  Mauro)  Yo  padre  d%  un  trompa!...  Qué 
horror!!  .  . 

Ande  usted,  que  si  la  hija  saíé'como  la  madr 
ya  esta  bien  vengado. 

Tiene  usted  razón.  i- 
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Mar. 


LOS  TRES. 


MÚSICA. 

Nuestra  dicha  cumplida 
por  fin  se  vé, 
y  feliz  á  tu  lado 
siempre  seré. 

Solamente  nos  falta 

lograr  aquí,  (Señalando  al  público.) 
que  aplaudan  los  señores 

así,  así.  (Batiendo  palmas.) 

Creo  que  sí. 

Ya  verás  que  galantes 

hacen  así.  (Aplaudiendo.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 
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D.  Saturnino  Calleja ,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño7es 
Simón  y  C.a,  calle  de  la^  Infantas. 
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EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  me 
Monsigni,  París.  POR  TUGAL:  D.  Juan  M.  Valí  i, 
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Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  ca-a  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 
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